
AUTONOMÍA 
Y 

RESPONSABILIDAD 

COMUNICA-T 
FAMILIAS ASUNCIÓN JUNTOS 



AUTONOMIA 

Å Si queremos que nuestro hijo o hija se convierta en 
una persona autónoma, tenemos que enseñarle, en las 
primeras etapas de su vida, todo aquello que está 
preparado y dispuesto a aprender. 

 
Å De lo contrario, nos tenemos que preparar para que 
dependa de nosotros o para depender nosotros de 
ellos, realizando las tareas que ellos podrían hacer. 

 
Å El cometido de los padres y madres consiste en 
permitir, enseñar y animar a sus hijas e hijos a valerse 
por sí mismos. A veces frenamos su aprendizaje al 
realizar nosotros lo que podrían hacer ellos. 



En la tabla 
siguiente vemos 
todas las 
actividades que 
pueden realizar 
sin depender: 



¿Cómo 
conseguir que 
alcancen todos 
estos 
aprendizajes? 

Enseñando en ambiente relajado, sin prisas. Practicando, ensayando y 
permitiendo que cometan errores. Asumiendo que los errores forman parte 
del proceso de crecer. 

¿QUÉ SUPONE ALCANZAR AUTONOMÍA?: 

1. Conquistando la autonomía conseguimos seguridad. Las personas autónomas 

son personas seguras. 

Educamos transmitiendo mensajes. Mensajes de inseguridad o de seguridad. 

Cuando transmitimos mensajes de inseguridad no lo hacemos conscientemente, sino 
creyendo que así ayudamos a nuestro hijo o hija a sentirse más feliz. Pues es todo lo 
contrario. 

Transmitimos mensajes de seguridad cuando enseñamos a vestirse, a comer, a bañarse; es 
decir, a valerse por sí mismo. De esta manera estamos diciendo: άtú puedes, eres capaz de 
ŀǇǊŜƴŘŜǊέ. 

Si sobreprotegemos, estamos trasmitiendo: άǘƻŘƻǎ tenemos que cuidarte, tú no tienes que 
esforzarte, eres pequeño, no eres capaz de ŀǇǊŜƴŘŜǊέ. Los mensajes que transmitimos con 
nuestras actitudes se captan mejor que las palabras o las acciones en sí. 



2. Conquistando la autonomía conseguimos también 
responsabilidad. Hay muchas personas que piensan que 
hasta que pasan unos años de su vida, los niños y niñas 
no pueden adquirir responsabilidad. 

 
“el ser humano aprende a responsabilizarse, o a no 
hacerlo, desde la primera etapa de su vida”. 

UN NIÑO ES RESPONSABLE SI... 

 
ÅΧǊŜŀƭƛȊŀ sus tareas normales sin que haya 

que recordárselo en todo momento. 

ÅΧǇǳŜŘŜ razonar lo que hace. 

ÅΧƴƻ echa las culpas a los demás sistemáticamente. 

ÅΧŜǎ capaz de escoger entre diferentes alternativas. 

ÅΧǇǳŜŘŜ trabajar  y jugar a solas sin angustia. 

ÅΧǇǳŜŘŜ tomar decisiones que difieren a las que 
otros toman en el grupo en que se mueve.. 

ÅΧǊŜǎǇŜǘŀ y conoce los límites impuestos por los 
padres sin discusiones inútiles o gratuitas. 

ÅΧƭƭŜǾŀ a cabo lo que dice que va a hacer. 

ÅΧǊŜŎƻƴƻŎŜ sus errores. 



¿QUIÉN ES EL RESPONSABLE DE ACORDARSE DE 
LAS COSAS? 

Una vez que a los niños se le han asignado ciertas 

obligaciones, los padres NO deben volver  a hacerse cargo 

de las tareas  encomendadas. 

 
Sino sentirán  confusión  e incompetencia. 



LOS PADRES RELEVAN LA RESPONSABILIDAD 
DE SUS HIJOS SI… 

Åéles recuerdan  las cosas 

cuando òellos se olvidanó 

Å élo hacen ellos mismos porque 

òes más sencilloó 





3. Autonomía y atención: si les enseñamos a lavarse, vestirse, a comer, 

a  recoger,  etc.  Si  asumen  la  responsabilidad  de  realizar  sus 

actividades cotidianas, aprenden a concentrarse. No podrán realizar 

todas las actividades si no se concentran. 

Al cabo del día hay innumerables actividades que ayudan a prestar 

atención. Si les enseñamos a hacerlas y les dejamos que sean ellos 

quienes lo lleven a la práctica, ejercitarán la atención de forma natural. 

Después les resultará más sencillo cuando tengan que estudiar. 

4. Autonomía y orden lógico: debemos favorecer que piensen. 

Autonomía e inteligencia van íntimamente unidas. 

Cuando  enseñamos  a  hacer  las  cosas  autónomamente,  lavarse, 

peinarse,  ordenar  su  cuarto,  armario,  comer,  etc.,  les  estamos 

enseñando a desarrollar un orden lógico que desarrolla su capacidad de 

pensar y razonar. 

Esta capacidad también ayudará más adelante cuando tengan que 

estudiar. 



5. Autonomía y fuerza de voluntad: parece que la fuerza de voluntad se desarrollará también 

en etapas posteriores, no en la infancia. Pues también se ejercita en la primera infancia. 

Se trata de repetir una y otra vez lo que le cuesta hacer, hasta aprenderlo. 

Así adquiere hábitos. 

Cuando tenga que estudiar le resultará más sencillo ejercitar la fuerza de voluntad en el 

estudio y en su vida en general. 

6. Autonomía, disciplina y obediencia: 

Por último la autonomía está relacionada con el desarrollo de la disciplina interna y con la 

disciplina externa u obediencia. 

La disciplina interna supone la autodisciplina, el autocontrol, el equilibrio interno, que el niño 

y la niña van adquiriendo cuando sienten seguridad. Es la capacidad para controlar su  

mundo. 

ά/ǳŀƴŘƻ en lugar de regañarle por lo que hace mal, le enseñamos a hacerlo bien, se siente 

tranquilo interiormente. Cuando le gritamos constantemente porque no hace bien las cosas, 

le ponemos nervioso, le alteramos, y sigue sin saber cómo debe ser su comportamiento la 

próxima ǾŜȊέ 



Una vez vis ta la importancia de la autonomía y la responsabilidad en la primera etapa de la vida de nuestros hijos e hijas, analicemos más 
concretamente cómo podemos realizar estos aprendizajes en diferentes situaciones de nuestro día a día 

Poco a poco debemos enseñar a los niños y niñas a valerse por s í mismos y hacer las cosas sin ayuda. No se trata de que así p odemos l iberarnos y 
dejarlos solos. 

Debemos acompañarlos mientras nosotros hacemos nuestras propias tareas. 

Mientras va aprendiendo a desenvolverse autónomamente, i rá desarrollando seguridad, responsabilidad, atención, disciplina y f uerza de voluntad. 

¿CÓMO ENSEÑO A MI HIJO 
A SER AUTÓNOMO 
Y RESPONSABLE? 



Regla de oro: 

NUNCA ENSEÑAR A HACER UNA ACTIVIDAD 
CUANDO TENEMOS PRISA. 

 
Debemos aprovechar los momentos relajados en familia 
para practicar o ensayar los aprendizajes. 



La mayoría de los niños funcionan muy bien con rutinas, luego lo ideal será 
conseguir que esos hábitos se conviertan en rutinarios. Con una práctica 
adecuada, los hábitos se adquieren de 20 a 30 días. 

 
1º Decidir qué le vamos a exigir y preparar lo necesario 

Lo primero es decidir lo que razonadamente le vamos a exigir, evitando 
pensamientos como: "prefiero hacerlo yo, lo hago antes y mejor". Comenzar 
cuanto antes. 

Que le exijamos algo adecuado a su edad. 

Hacedlo siempre y en todo lugar: todos los días. 

Todos a una: no vale: "con papá tengo que hacerlo, pero con mamá no". 

Preparad lo necesario: si le vamos a exigir guardar sus juguetes, hay que 
prepararle un lugar adecuado. 

¿CÓMO SE ENSEÑA? 



2º Explicarle qué tiene que hacer como 

Hay que explicarle muy clarito y con pocas 

palabras qué es lo que queremos que 

haga, dándole seguridad: "Desde hoy vas a 

ser un chico mayor y te vas a lavar la cabeza 

tú solito, sé que lo vas a hacer muy bien". 

Enseñadle realizándolo vosotros primero. 

Pensad en voz alta mientras lo hacéis: 

"Primero me mojo bien la cabeza, después 

me echo un poco de champú en la mano?" 

Aseguraos de que comprende las 

instrucciones: pedidle que os la repita. 



3º Practicar 

Ponedlo a practicar. Al principio hay que 
ofrecedle muchas ocasiones de práctica. 

Recordadle los pasos de lo que tiene que hacer: 
"Primero mojarte la cabeza, después el 
champú?" 

Elogiadle los primeros avances. 

Poco a poco disminuir la ayuda. 

Las prisas no son buenas: preparad el tiempo 
necesario, al menos al principio. 
 

 
4º Supervisar 

Hay que revisar cómo va realizando lo que se le 
encomienda. Si un niño está aprendiendo a 
peinarse tenemos que revisar que ha quedado 
bien. 

Elogiar y valorar su realización. Si no está del 
todo bien, decidle en qué puede mejorar. 



Y si no quiere 

Valorar si no quiere porque no está a su alcance o por 

comodidad. 

Por lo general si se lo ofrecemos como un privilegio 

("Ya eres mayor?") lo aceptará mejor que si lo 

hacemos como un mandato sin más. 

Si no lo hace por comodidad, decidle que ya es mayor, 

que debe hacerlo por sí sólo e ignorar las quejas. 

Si todavía se sigue negando podéis adoptar varias 

medidas: sufrir las consecuencias (por ejemplo si no 

quiere prepararse la merienda), retirarle algún 

privilegio (algún juguete o actividad) o utilizar la 

sobrecorrección: practicar y practicar la conducta 

adecuada. 



Algunas ideas para niños de 0-6 años: 

- Entre los 12 y 18 meses puede empezar a comer 
solo. Cómprale un babero bien grande y disfruta de este 
momento. Al principio, gran parte irá fuera, pero paciencia, 
acabará haciéndolo estupendamente. No te impacientes y le 
des tú la comida, solo lograrás un retroceso en el desarrollo 
de su autonomía. 

- Tu hijo debe tener un taburete para subirse, de manera 
que llegue al fregadero o encimera, siempre que quiera 
ayudarte en la cocina. Si es enérgico puede fregar los 
cacharros y si es tranquilo que se encargue de secarlos. A 
partir de 3 ó 4 años. 

- El cuarto de baño es un lugar muy apropiado para 
desarrollar su independencia. Enséñale a abrir y cerrar los 
grifos, a utilizar los tapones de la bañera y el lavabo, a que 
primero ponga agua fría en la bañera, para añadir después la 
caliente. Conseguirás que prepare su baño sin quemarse. 
Mientras, que prepare todas sus cosas: la alfombrilla para los 
pies, el albornoz, las zapatillas, el pijama. Debe 
ser responsable de sí mismo. Desde los 3 años. 

- Desde muy pequeño (2/3 años) debe aprender a utilizar 
el picaporte de las puertas y los pestillos, de manera que 
evitarás que quede encerrado. Los niños sobreprotegidos son 
los tienen la necesidad de experimentar y acaban encerrados 
sin saber qué hacer. 



- Puedes convertir el momento de hacer la cama en 
un juego desde los dos o tres años. Poneros cada uno 
en un extremo, coger el edredón, o las sábanas, y 
comenzar a hacer olas con él, a miraros por arriba y 
abajo, y una vez bien sacudido, lo encajáis en la cama 
entre los dos. Poco a poco, jugando, le estarás 
enseñando a hacer su cama. No te preocupes si queda 
mejor o peor. 

- Al vaciar el lavaplatos, puedes encargarle que 
ordene los cacharros que van en los armarios más 
bajos, a partir de los dos años; con 3 ó 4 que comience 
a ordenar los cubiertos; a los 5 ó 6, subido al taburete 
te puede ayudar a colocar en los armarios altos. Sin 
darte cuenta le estás enseñando a clasificar, a asimilar 
el concepto del volumen, etc., ideas muy importantes 
para las primeras matemáticas. 

- Te sorprenderá lo que les gusta barrer y fregar el 
suelo de la casa. Además, le estarás fortaleciendo 
su psicomotricidad gruesa en mano y muñeca, tan 
importante después para la escritura. 

- Al vestirse ármate de paciencia y procura que lo 
haga solo. Abrochar botones desarrolla la 
psicomotricidad fina, ponerse los zapatos le ayuda a 
distinguir derecha e izquierda, etc. Llevar a cabo estas 
pequeñas rutinas diarias cubre la necesidad de tu hijo 
de independencia, por lo que se quedará absorbido y 
concentrado en ellas mientras las realiza. 



Veamos las actividades que deben aprender en 
la etapa de la niñez (de 6 a 12 años). 

 
Lo primero, si nos encontramos s ante un niño o 
niña dependiente es hablar y explicarle lo 
necesario y beneficioso que es hacer las cosas 
autónomamente. 

Podemos decirle: έƴƻ te he enseñado a guardar 
tu ropa, a dejar tu cuarto ordenado, a organizar 
tu horario. Debería haberlo hecho antes, pero 
hasta ahora no me he dado cuenta de que tenía 
que enseñarte, en vez de hacerlo yo o de 
enfadarme contigo. Te costará un poco 
habituarte, porque te he acostumbrado a ser 
dependiente; pero aprenderás a ser autónomo, 
a no depender de mí. A partir de ahora te voy a 
enseñar y tu aprenderás, porque eres 
perfectamente ŎŀǇŀȊέΦ 

 
Es necesario animarle, motivarle, ser exigentes 
con él y reforzarle. También hay que valorar sus 
esfuerzos y sus logros. 



Actividades que debe realizar un niño o 
niña de 6 a 12 años al finalizar esta 
etapa: 

Pueden llegar a ser completamente 
independientes, pues ya controlan 
perfectamente todos los movimientos 
de su cuerpo. 

Veamos de qué actividades deben 
responsabilizarse: 

·Levantarse y acostarse. 

·Alimentarse. 

·Higiene y arreglo personal. 

·Mantener ordenado su cuarto. 

·Organizar su horario. 





Como solemos actuar 

José tiene 12 años. Cuando llega del 
colegio, entra en casa como un 
vendaval, deja la cartera en la 
entrada y el abrigo en el primer 
lugar que encuentra. 

Después exige el bocadillo. Tras la 
merienda, mamá recoge el abrigo, lo 
cuelga en el armario y lleva la 
cartera de José a su cuarto. A veces 
le regaña diciendo: ά9ǊŜǎ un 
desastre, siempre lo dejas todo por 
ahí ǘƛǊŀŘƻέΦ 



https://youtu.be/Yaa07lry8Ak 

https://youtu.be/Yaa07lry8Ak




CONCLUSION 

 
Ante las diferentes actividades 
debemos actuar de la siguiente 
forma si queremos que nuestros 
hijos e hijas sean personas 
autónomas: 

 
· Enseñar paso a paso la actividad. 

 
· Dejar que practiquen una y otra 
vez corrigiendo sus errores y 
animando a hacerlo bien la 
siguiente vez. 

 
· Así hasta que alcancen el 
aprendizaje y consigan hacerlo sin 
ayuda. 



¿EL SECRETO? 

LA CONSTANCIA 



NOS VEMOS 
PRONTO 

nurialvarez@asuncionleon.es 

mailto:nurialvarez@asuncionleon.es

